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Nustrísimas personalidades aquí presentes. 


El motivo que nos reúne en este conversatorio es el hecho significativo de 
cumplirse el ochenta aniversario de la Coronación Canónica de nuestra virgen de Alta 
Gracia ocurrido un 15 de agosto de 1922. En tiempos remotos, entre a finales del Siglo 
XV y principios del Siglo XVI, las tierras del Cacicazgo de Higúey tuvieron el privilegio 
de ser escogidas para que sirviera de santuario a la excelsa Divinidad de Nuestra Señora 
de Alta Gracia. 

Si Adán y Eva introdujeron en el mundo la muerte del alma, que es el pecado, y 
con él también la muerte del cuerpo que es la corrupción; Cristo, por el contrario, 
introduce la vida del alma que es la gracia y la inmortalidad del cuerpo por medio de la 
resurrección. Por estas dos consideraciones, María que es Madre de Cristo y Madre de 
los hombres, es lógico, que la que es causa de vida y antídoto contra la muerte, Ella, no 
permanezca en el sepulcro presa de la misma muerte. 

La virginidad perpetua de María nos conduce a la conveniencia de su 
incorruptibilidad. Cuando pensamos en el cuerpo santísimo de María, tan divinamente 
poseído de Dios, no se concibe que sea presa de la corrupción; por ello puede afirmarse 
que su misma virginidad exige los esplendores de la glorificación corporal. 

La Virgen María vivió con humildad su unión a Jesús, mediante su fidelidad a la 
voluntad de Dios. Nos sentimos más cerca de María porque es la Virgen Madre, que 
obedeciendo y acogiendo la Palabra de Dios engendra al mismo Hijo del Padre. María 


puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres y mujeres en el tiempo. 


María es la Madre de Jesucristo, pues ella le dio un cuerpo humano. Pero como 
Jesucristo, además de ser Hombre, es Dios, María Santísima es también Madre de Dios. 
María es madre de un hombre que tiene Persona Divina. Pero María Santísima es Madre 
de Dios todavía con más razón, porque Jesucristo es Dios desde el momento de su 
concepción, por lo tanto, la Persona que nace de María es Dios, y por lo mismo María es 
Madre de Dios. Dice San Pablo: «Al llegar la plenitud de los tiempos envió Dios a su 
Hijo nacido de una mujer». 

Que María es Madre de Dios es dogma de fe. Fue definido por el Concilio de 
Éfeso en el año 431. Jesús fue concebido, no por obra de varón, sino milagrosamente, por 
virtud del Espíritu Santo. Dice San Mateo: «El nacimiento de Jesucristo fue de esta 
manera: Desposada María con José, sin haber estado juntos, se halló que ella había 
concebido por obra del Espíritu Santo». Los desposorios entre los judíos equivalían a 
nuestra boda, aunque no eran nupcias definitivas. Si después de los desposorios ella era 
infiel a su marido se la consideraba adúltera, y si éste moría, a ella se la consideraba viuda. 
Los desposorios judíos suponían un compromiso tan real que al prometido se llamaba 
"marido". Aunque María no viviera con San José, ya era su legítima esposa. 

Por eso el ángel llama a María esposa, cuando le dice: «José, no temas aceptar a 
María, tu esposa». San Lucas dice: «Lo que nacerá de ti se llamará Hijo de Dios». Dios 
formó en las entrañas de María Santísima un cuerpo como el nuestro y creó un alma como 
la nuestra. A este Ser Humano, en el instante de su concepción, se unió el Hijo de Dios, 
es decir, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, y así el que era Hijo de Dios quedó 
hecho Hombre sin dejar de ser Dios. Éste es el misterio de la Encarnación. 

La Virgen María tuvo un solo hijo, que fue Jesucristo. Cuando el Evangelio habla 
de los hermanos de Jesús, se refiere a los primos hermanos y parientes, que, entre los 
judíos, también se llamaban hermanos. En hebreo no había palabra para decir primo. La 
palabra hermano abarcaba varios grados de parentesco. La virginidad de María es dogma 
de fe. Fue definido en el año 649, en el Concilio I de Letrán. La Iglesia enseña, desde el 
siglo V, que María fue virgen antes del parto, en el parto y después del parto. «La 
"virginidad en el parto" es fe de toda la Iglesia desde el siglo IV». Fue confirmada por el 
Concilio Vaticano II. Por eso la llama siempre Virgen María. Es de fe que María Santísima 
permaneció siempre virgen. 

La Santísima Virgen es nuestra Madre del cielo. María es nuestra madre, pues es 
madre de Jesucristo, que es cabeza del Cuerpo Místico de Cristo. La madre de la cabeza, 


es también madre de todos los miembros del mismo cuerpo. Y nosotros somos los 


miembros del Cuerpo Místico de Cristo. Por eso María es Madre de la Iglesia. Que Jesús 
encargue a Juan que se ocupe de su Madre es perfectamente normal; lo que no es normal 
es el encargo paralelo a María diciéndole que cuide con cariño de Juan. Esto parece 
innecesario. Si Juan se va a encargar de María la correspondencia de ella era evidente. 
Insistir en ello parece superfluo y poco delicado. Toda mujer normal no necesita que se 
lo digan. Lo hace espontáneamente. El encargo de Jesús supone un contenido teológico 
trascendental. En Juan estamos todos representados. Además, allí presente estaba la 
madre de Juan. Encargar Juan a María sería ofensivo para su madre María Salomé. No 
hay duda de que en las palabras de Jesús hay un sentido más profundo de lo que parecen 
indicar: Jesús entrega una MADRE a la HUMANIDAD. 

Debemos acudir a la Santísima Virgen en todas nuestras penas y tentaciones. Ella 
lo puede todo, pues Dios todo se lo concede, porque es la Madre de Cristo, y porque nunca 
tuvo pecado, ni siquiera el original. Por eso San Lucas la llama «llena de gracia». La 
redención de María fue preventiva en atención a que iba a ser Madre de Dios. Dios pudo 
haber hecho que Jesucristo apareciese en el mundo en edad adulta, pero no quiso. Se lo 
entregó a María. Lo puso en sus manos. Dios ha querido servirse de ella en la encarnación, 
en la redención y en la salvación de todos los hombres. Cristo nos lleva al Padre: «Nadie 
va al Padre sino por Mi». 

En las iglesias suele haber muchas imágenes de la Virgen: del Carmen, del 
Rosario, de los Dolores, de las Angustias, de los Remedios, del Socorro, de la 
Consolación, de la Misericordia, de la Paz, etc. Es que María Santísima tiene muchos 
títulos y prerrogativas. Cada pueblo tiene su Virgen, su Patrona. Pero todas son imágenes 
o retratos de la única y verdadera Virgen María, que está en el cielo en cuerpo y alma. 
Esta elevación de María al cielo en cuerpo y alma se llama Asunción. 

La Asunción es dogma de fe y se celebraba ya el 15 de agosto por los años 500 
después de Cristo. La actitud de los cristianos hacia María se traduce en diferentes formas 
de culto, mediante un amor ardiente y un cariño especial hacia María al considerarla como 
madre nuestra por ser Madre de la Iglesia; mediante veneración al considerar su singular 
dignidad por obra del Espíritu de Dios; mediante una gran admiración al ser María la 
imagen pura y todo lo que la Iglesia desea ser. Así, el culto a la Virgen María no puede 
quedar al margen de la espiritualidad cristiana ya que su conducta puede y debe ser 
tomada como espejo de las esperanzas de los cristianos y de la humanidad, pues Ella 
acogió la palabra de Dios, la puso en práctica con humildad, caridad y espíritu de servicio. 


Desde el Génesis hasta el Apocalipsis existen indudables referencias a la Madre del 


Salvador. La espiritualidad cristiana tiende a dar una dimensión bíblica a toda forma de 
culto, y el culto a la Virgen no queda al margen de esta tendencia. 

Por todo lo dicho anteriormente la magnitud grandiosa de la beneficiosa y divina 
aparición del lienzo de María Virgen en su Advocación Altagraciana nunca podrá ser 
cuantificable ni para Higúey, ni para la humanidad. El poder de Dios se manifiesta de 
muchas maneras y este hecho, el de la aparición del lienzo en estas tierras de Higüey, es 
una bendición de EL para con nosotros. Pocos lugares de América mantienen tanto 
magnetismo como Higúey. 

Pocos años o décadas después de la aparición del lienzo, por el año de 1539, era 
tanto el arraigo del culto a nuestra virgen por beneficios corporales y espirituales recibidos 
que en testimonios testamentales obtenemos información de ello. Las paredes de nuestro 
sagrado templo de San Dionisio, terminado de construir en 1573, sirvieron en aquel 
entonces, y aún hoy todavía, de testigos mudos presenciales de tantos actos de FE de un 
pueblo que depositaba toda su esperanza en ELLA. 

En aquellos tiempos el lienzo fue enviado a buscar por el Arzobispo de Santo 
Domingo y según nos cuenta Alcocer en su “ Relación ”, para deleite nuestro hoy en día, 
y no niego el placer que me da el leer esta parte, CITO:"Parece que no quiere Dios Nuestro 
Señor que salga de aquella villa, porque a los principios enviaron por ella el Arzobispo y 
cabildo de la Cathedral y se desapareció de un arca adonde la traían cerrada con 
veneración y cuidado y el mismo tiempo se apareció en su iglesia de Higüey”. 

Para el año de 1620 el culto a María Virgen fue llevado a otros lugares de América 
por devotos que habían vivido en la villa de Higúey. Devotos que fueron testigos 
presenciales de ciegos recobrando la visión, paralíticos caminando, sordos oyendo y 
enfermos curados. 

En el mundo todos somos hermanos, pero cuando en la tierra el barbarismo 
humano, aquel carente de toda misericordia y conciencia, amenaza la presencia del pueblo 
de Dios, grandes hechos ocurren. Así vemos que cuando nuestras costumbres, raíces y FE 
cristianas se vieron amenazadas y que podrían ser suplantadas, nuestros hombres, en la 
histórica batalla de la Sabana Real de La Limonade invocaron a la virgen de Altagracia y 
salieron victoriosos. Eso ocurrió el 21 de enero de 1691. 

Por eso a partir del 21 de enero de 1692 comenzaron a conmemorarse los 21 de 
enero consagrándose estos como fiesta anual de la virgen de Altagracia. Fue tanta la 
repercusión de este hecho en América y Europa que Sor Juana Inés de la Cruz, de México, 


y el poeta y religioso fray Francisco de Ayerra y Santa María, dedicaron inspirados 


escritos a tan magno acontecimiento, también el historiador español Sigúenza y Góngora, 
1645-1700, es autor de una obra sobre esa batalla llamada Las Relaciones. En apenas un 
año después, en 1692, el arzobispo Isidoro Rodríguez Lorenzo aprobó como buena y 
válida la fiesta del 21 de enero y ordenó que se conmemorara también con fiesta de tres 
cruces. 

Fiesta de Tres Cruces significaba en aquel entonces que era obligado guardar el 
21 de enero como fiesta de precepto por todos los fieles, sin excepción, que moraran en 
la villa de Salvaleón de Higüey y su jurisdicción. El 21 de enero fue declarado 
oficialmente día no laborable y de fiesta nacional en todo el territorio nacional durante el 
gobierno de Horacio Vásquez, mediante la moción convertida en ley, la Ley 3600 de 
1924. Para el 1695 el arraigo del culto a Nuestra Señora de Altagracia era tan elevado que 
el arzobispo fray Fernando de Carvajal escribe al rey de España Carlos II haciéndole 
mención explícita de la antigüedad del culto de nuestra Señora de la Altagracia en la villa 
de Salvaleón Higúey. 

En el devenir histórico de los siguientes años el culto a María Virgen en su 
Advocación de Alta Gracia tomó proporciones alarmantes. Tanto así, que el Papa Pío VI 
concedió indulgencias disponiendo dos breves pontificios, en los años de 1791 y 1793. 
El motivo de estos breves pontificios era conceder indulgencias de diversas índoles a los 
fieles. 

Por causa de esta advocación se formó un pueblo y luego una República. Los 
colores del sagrado lienzo son los mismos de la bandera dominicana. El día 16 de julio 
de 1838, día del Triunfo de la Santa Cruz y del movimiento revolucionario redentor de 
todos los dominicanos, La Trinitaria, le fue puesto a Duarte en el pecho, por su madre 
Manuela Diez y Jiménez, “un mullido y pintado detente CON la imagen de la virgen 
María en su advocación altagraciana, trajeada aquella con los colores que iban a ser los 
dominicanos”. 

Hechas, pues, las anteriores consideraciones y teniendo la Isla, especialmente 
nuestro querido Higüey, el elevadísimo honor de haber recibido en su seno tan elevada 
distinción celestial de ser depositario del lienzo milagroso de Nuestra Señora de Alta 
Gracia. 

Visto lo grande e imponderable que es en las sociedades el influjo de la FE 
cristiana, su ventaja o conveniencia para los hombres. 

Visto el culto católico que se levanta sobre todas las demás doctrinas religiosas 


siendo poseedor de la verdad que es una sola e indivisible porque es voz de Dios: 


El clero católico y el pueblo dominicano decidieron reconocer a quien tantos 
beneficios, favores y milagros había realizado a su favor CORONANDOLA COMO SU 
REINA Y SOBERANA. Para tales fines, el sagrado lienzo fue trasladado de Higüey a 
Santo Domingo partiendo el 28 de junio de 1922 a las 2:00 p.m., bajo una tarde nublada, 
según escritos de la época y llegando a Santo Domingo el día siguiente, día 29, a las 6:00 
p.m. ¡Qué triste fue ese martes para Higúey! La población despidió la imagen; otros 
acompañaron la comitiva. 

Cuentan algunos que a su salida la población se recogió e Higiley parecía un 
pueblo deshabitado. A su paso por el Seibo y San Pedro de Macorís los pobladores se 
volcaban a las calles. Próximo a San Isidro, Monseñor Luis de Mena fue a recibir la 
comisión que trasladaba el lienzo y enterada Santo Domingo de su proximidad una gran 
multitud se congregó frente a la casa Arzobispal. 

Las actividades comenzaron un viernes 11 de agosto, hará mañana, en pocas horas, 
80 años y se prolongaron hasta el día 21. El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la 
Coronación Canónica de la Imagen de la virgen de Altagracia en la Puerta del Conde de 
Peñalba, en donde nació la República, hoy Altar de la Patria, en virtud del Breve 
Pontificio Uti at Nos, attulisti, del 14 de julio de 1920 dado por su Santidad el Papa 
Benedicto XV, quien falleciera poco después siendo sustituido por PIO XI y durante cuyo 
pontificado se celebró este magnánimo acto. 

Cuentan que ninguna mañana más espléndida, ningún día de mayor agitación. Era 
que los fieles con indescriptible entusiasmo se preparaban para el gran Ceremonial de la 
Gran Misa Pontifical que como acto preliminar de la Coronación debía celebrarse en la 
mañana en la Santa Basílica Catedral de Santo Domingo con la asistencia de todas las 
Dignidades Eclesiásticas, del Clero Secular y Regular, de las Autoridades Militares y 
Civiles. Del Poder Judicial, del Cuerpo Consular y Diplomático y de todas las 
Instituciones, Hermandades y Congregaciones que habían sido debidamente invitados. Se 
calculó en aquella época la cantidad de veinte mil personas asistentes al acto de la 
mañana. 

En la tarde, a las 5 p.m., y en el histórico Baluarte 27 de febrero, se llevó a efecto 
la Coronación Canónica de la Sagrada y Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de la 
ALTAGRACIA a cargo del Excelentísimo Señor Don Sebastián Leite De Vasconcellos, 
delegado extraordinario de Su Santidad para ese acto, siendo arzobispo metropolitano de 


la arquidiócesis de Santo Domingo, Primado de Las Indias, Monseñor Adolfo Alejandro 


Nouel. CINCUENTA MIL personas hicieron acto de presencia aquella memorable tarde. 
Monseñor Luis A. De MENA era el presidente de la Junta Central Diocesaza. 

La República Dominicana tuvo el elevadísimo honor de recibir y agasajar en su 
seno a las distinguidas comisiones que se dieron cita para tales fines. El delegado 
Pontificio lo fue Monseñor Sebastián Leite de Vasconcellos. Otros asistentes y que 
encabezaban delegaciones lo fueron Monseñor Felipe Rincón González, arzobispo de 
Caracas, Venezuela, quien regresaría en 1941 a Higúey, diecinueve años después, a 
participar en el Primer Congreso Mariano. Mons. Francois Kersuzan Obispo de Cabo 
HaitianoMons. Miguel Gregorio Vuylsteke Obispo de Curazao. Canónigo Presbítero José 
Torres Diaz, Vicario general de la Diócesis de Puerto Rico. 

Terminados los actos de la coronación el 18 de agosto el cuadro de la virgen 
retornó a su villa de Higúey siendo recibido en la iglesia San Dionisio a las dos horas de 
la tarde del día 21 de agosto. Durante el trayecto de Santo Domingo a Higúey el fervor 
religioso y la santa devoción a Nuestra Señora de la Altagracia se había manifestado en 
forma elocuente. Con salves y plegarias la imagen era recibida en todos los poblados y 
parajes. Mientras del pecho de los hombres salían VIVAS¡! A la virgen de LA 
ALTAGRACIA y a la REPUBLICA DOMINICANA, de los ojos de las mujeres salían 
lágrimas por el goce de contemplar la imagen a su paso. Grandes milagros obraron en el 
trayecto. Doctores incrédulos que habían desahuciado a personas y no le daban esperanzas 
de vida o siquiera alguna mejoría en la salud NO ENTENDIAN LO QUE ESTABA 
SUCEDIENDO PORQUE NO VEIAN NINGUNA EXPLICACION CIENTIFICA Y 
ESTABA FUERA DE LO POSIBLE. 

Las poblaciones fueron testigos de pacientes tratados clínicamente, como 
PARALITICOS, que no tenían esperanzas de volver a caminar, Y CAMINARON, AL 
PASAR EL LIENZO. Existen testimonios notariales escritos con infinidad de testigos. 
La llegada del lienzo a Higüey provocó una grandiosa demostración de júbilo y se 
celebraron grandes fiestas. Nuestras calles fueron engalanadas con palmas y con 
banderas. Se desfiló por la población dándole la bienvenida al milagroso lienzo y un arco 
fue levantado en frente de donde hoy queda el correo. 

PERO LOS BENEFICIOS espirituales y materiales de Nuestra Señora de 
Altagracia no fueron particulares. Hubo beneficio para la PATRIA cuya soberanía estaba 
pisoteada por las tropas interventoras norteamericanas en ese año de 1922. Y es así, 
porque el pueblo dominicano no solo cree con FE sencilla y robusta en esta Señora de los 


Milagros, sino que también la identifica con la propia imagen de la Patria y cifra en su 


augusta grandeza la supervivencia de la República y la perdurabilidad de los destinos 
nacionales. 

La única FE que no se ha marchitado nunca en el alma nacional es la Fe en Dios, 
cuya bondad infinita se halla representada para la mayoría de nosotros en la Virgen de la 
Altagracia, erigida en Madre de la República, por una Ley que está escrita en el corazón 
de TODOS LOS DOMINICANOS y que no puede ser borrada sin destruir nuestra propia 
razón de ser y nuestra identidad. Lo que hay de extraordinario en el culto a nuestra divina 
protectora es que esa devoción lejos de disminuir y de amenguar como han disminuido y 
han amenguado tantas cosas en el mundo de nuestros días, crece y se afianza cada día 
más, PORQUE LO UNICO QUE NO HA SIDO DESTRUIDO EN EL MUNDO ES EL 
CATOLICISMO. Sin embargo, a los pies de María Virgen de la Altagracia y al borde de 
nuestros altares sagrados vienen a estrellarse y a desaparecer, TODOS LOS DIAS, el 
ODIO, la desconfianza, las rencillas y las disensiones estériles, la codicia, las ambiciones, 
LA ENVIDIA, LA USURA y la maldad a petición de tus hijos. ¡Viva Nuestro Señor Dios 
Jesús, Viva Nuestra Señora de la Altagracia, ¡Viva Salvaleón de Higúey! 

«¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte 
del Señor!» 

Gracias. 

Salvaleón de Higúey, 10 de agosto de 2002. 


Francisco Guerrero Castro 


